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Presidcnee: Sr, Olof RYDBECK (Suecia). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Esta- 
dos: Costa Rica, China, Estados Wnidos.de América, 
Prancia, Guyana, Iraq, Italia, Japón, Mauritania, Reino 
Unido de tiran Bretaña e Irlanda del Norte, República 
Socialista Soviética de Bielorrusia, República Unida 
del Camerún, República Unida de Tanzanía, Suecia y 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviétiy. 

Orden del dia provlsloual (S/Agend@l850) 

1. Aprobaci6n del orden del dii. 

2. La situación relativa al Sáhara Occidental: 
Carta, de fecha 18 de octubre de 1975, dirigida aI 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Espafia ante las Naciones 
Unidas (S/11851). 

Se declara ablertu la sesibn a las 20.40 horas. 

Aprobación del orden del día, 

Queda aprobado el orden del día. 

La sltuaclón relativa d Sáhara Occidental: 
Carta, de fecha 18 de octubre de 1975, dihglda aS 

PresIdenlOe del Consejo de Seguridad por el Represeu- 
tante Permanente de España ante las Naclones Unidas 
(S/llf!El) 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglés); 
De conformidad con las decisiones tomadas [1849a. se- 
siún 1, propongo - con el consentimiento del Con- 
sejo - invitar a los representantes de Espaiía y de 
Marruecos a que participen en las deliberaciones, sin 
derecho a voto. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. de Piniés 
(EspaNa) y el Sr. Sluoui (Murruecos) ocupan sus asien- 
tos a IU mesa del Consejo, 

2. El PRESIDENTE (itrwrprektciótt del ingks): 
Además, he recibido una carta - fechada el 20 de 
octubre .- del representante de Argelia, en la que soli- 
cita ser invitido a participur en cl debate del Cwsejo 
sobre este tema del orden del día, de conformidad con 
el Artículo 31 dc la Carta. De acuerdo con dicha 
norma y con cl artículo 37 del rcglamcnto provisionU1 
me propongo, si no hay objeciún, invitar al reprcsen- 

tante de Argelia para que también participe en el 
debate, sin derecho a, voto. 

Por invitac¡& del Presideti. e, el Sr. Hahcl (Argeliu) 
ocupa su asiento u la mesa del Cqttsejo. 

3. BI PRESIDENTE (ittterpreta&t dcf itag&s): 
‘El Consejo de Seguridad continuarii ahora el examen 
de la situación relativa al Sáhara Occidental. Desde 
nuestra última reunión, los miembros del Cdnsejo han 
llevado a cabo intensas consultas, como resultado 
de las cuales se ha preparado el texto de un proyecto 
de resolución que ha sido distribuido al Consej? en el 
documento Slll858. 

4. Antes de pasar a examinar el p?>yecto de reso- 
l~uc~aS/11858,. doy la palabra al representante de 

5. Sr, RAHAL (Argelia) (interpre!acidn del francks): 
Señor Presidente, en primer lugar, deseo agradecerle, 
al igual que a los restantes miembros del Consejp, el 
haber accedido a mi solicitud de participar en cl pre- 
sente debate. Esta reunión, celebrada por iniciutivã de 
España, se dedicará al examen de la situación en el 
Sáhara Occidental y a los peligros que ciertas iniciati- 
vas podrian crear para la seguridad del conjunto de 
esta región. Pienso, por lo tanto, que la intervenCión 
de la delegación de Argelia en esta discusibn no causará 
sorpresa a ningún miembro del Consejo, no solamente 
en virtud de la posici5n geográfica de mi país quk lo 
hace particularmente sensible a todo agravamiento 
de la tirantez en sus fronteras, ‘sino también G y 
posiblemente sobre todo - a causa del constante hite- 
rés demostrado por mi Gobierno por la descolon@- 
ción del Sáhara. : i:, 

6. El Qobie.rno argelina, ya en vhas ocasiones < en 
las.formas m89 solemnes, ha dado a conocer quk no 
tenía reivindicación territorial alguna sobre el tiara 
Occidental. Reiteró esta posiciún tanto a la klisiún 
Visitadora de las Naciones Unidas como a la Coltc 
Internacional de Justicia, en momentos en que 6s~ 
preparaba una opiniún consultiva sobre la material, 
a petición de la Asamblea Gcncral por resolución 3292 
(XXIX). 

7. Pero el Gobier no argelino, igualn~cntc con la misma 
constancia y la Inislm convicción ha reatiralado cl 
natural iuteréü que tenía por la forma en que se cfcc.. 
tuaria la dcscol»nis;lcii>n dc este ‘l’erritorlo, ya que esta 



ev#u%n afectará necesariamente la paz y el porvenir 
de toda esta región, que incluye a Argelia. Por otra 
parto,’ siempre hemos ostimado - y por cierto no 
somos los únicos -que para que una parte fuera 
considerada interesada en un problema dc descoloni- 
zación no era necesario que adufera reivindicaciones 
sobre cl Territorio por descolonizar. 

8. Por lo menos, esto es lo que sc entendió cuando 
los tres Jefes de Estado de Argelia, Marruecos y Mau- 
ritania se reunieron - y lo hicieron por última vez en 
Agadir, en julio ‘de 1973 - para decidir aunar sus 
esfuerzos a fin de asegurarle al pueblo saharaui el 
ejercicio de su derecho a la libre determinación. Fue 
así también que la Asamblea General, en las múltiples 
resoluciones que aprobó .acerca del Sáhara, pidió a la 
Potencia administradora que organizara un referéndum 
de libre~detcrminación, en consulta con Marruecos, 
Mauritania y Argelia, designándose a Argelia con la 
expresión de “parte interesada”, pero sabiendo todos 
perfectamente lo que significaba esta expresión. 
Asimismo, la Misión de las Naciones Unidas, al hacer 
una visita a España y al Sáhara bGo dominación espa- 
ñola, completó sus investigaciones, recorriendo 
sucesivamente Marruecos, Argelia y Mauritania. 

9. Por último, la Corte Internacional de Justicia, si 
bien actuó dentro de los límites definidos por los ante- 
cedantcs que le envió la Asamblea General, no pudo 
ignorar la posición particular de Argelia en relación 
con el problema del Sáhara, ni los lazos múltiples que 
existen entre Argelia y este Territorio todavia depen- 
diente, ni tampoco los nexos que existen entre todos 
los países de esta región. 

10. Estos lazos, que se han forjado a lo largo de una 
historia común en la que nuestros destinos se mezcla- 
ron, son suficientemente fuertes como para sobrevivir 
a las vicisitudes momentóneas que pueden perturbar 
nuestra convivencia. Durante más de 10 años, la 
descolonización del Sáhara ofreció a nuestros países 
motivos para fortalecer su solidaridad y unirse en una 
misma lucha tendiente a asegurar la liberación de un 
territorio que se encuentra incluido totalmente en 
nuestra región común, ., 

11. ’ Argelia se asocia por completo a este esfuerzo 
común y, junto con Marwecos y Mauritania, ha reivin- 
dicado año tras año para el pueblo del Sáhara el dere- 
cho de cscogcr su propio destino. La posición común 
de nuestros tres países coincidía con la actitud de la 
comunidad internacional, que hace del derecho a la 
libre determhnkm cl principio cardinal de la desco- 
lonización. 

12. Cuando el año pasado por primcfii vez, Marrue- 
cos propuso que !a Corte Internacional de Justicia 
cmiticta una opinicín consultiva sobre ciertos aspectos 
históricos yjurídicos del problema del $íhara, Argelia, 
después de Mauritania, apoyó esta solicitud,.cn priewr 

lugar para no romper esta solidaridnd, pero tnmhiEn 
por que 110 decirlo . con In cspcranza dc que In 

opinión do un organismo tan altamente competente y 
universahncnte respetado como la ,:Corte Interna- 
cional de Justicin fuera de naturaleza tallque facilitara 
la descolonización del Sáhara, al permiiirsapreciar las 
reivindicaciones sometidas twto por Marruecos 
como por Mauritania. ’ .I. ; 

13. Con este mismo deseo de claridad i dc justicia, 
aceptamos el envío de una Misión Visitndora de las 
Naciones Unidas al Sáhara Occidental; para que ova- 
luara sobre el terreno las posiciones de cada una de 
las partes interesadas y proporcionara uninforme que, 
con la opinión consultiva de la Corte Internacional de 
Justicia, permitiera a la Asamblea General fijar dcfini- 
tivamente las modalidades de la descolonización del 
Sáh~. .r 

14. La Misión Visitadora acaba de <listribuir su 
informe*, La opinión consultiva de la .Corte Interna- 
cional de Justicia ha sido hecha pública cn los últimos 
días’. Según entiende el Gobierno de Argelia, estos dos 
documentos rep’resentan un trabajo sumamente serio y 
de.nuestran a la vez la alta conciencia y’ la probidad 
indiscutible de sus autores. Las conclusiones que con- 
tienen no admiten ninguna interpretación tendenciosa. 
Ellos indican, con toda la precisión que podemos 
esperar del estilo jurídico, que la solución del problema 
del Sáhara sólo se puede lograr sobre la base de la libre 
determinación del pueblo saharaui. 

15. Sin duda alguna, éste no es el momento adecuado 
para explayarme en un análisis del informe de la 
Misión Visitadora de las Naciones Unidas o de la 
opinión consultiva de la Corte Internacional de Justicia. 
De todos modos, nc es ese el propósito de esta reunión 
del Consejo. Es claro que la publicación de este docu- 
.mento no constituye, por sí misma, una decisión sobre 
la solución del problema del Sáhara. Evidentemente, 
esa decisión corresponde a la Asamblea General, que 
ha incluido esta cuestión en su programa, y es ella la 
que ha de decidir cómo utilizará las informaciones y los 
juicios que le han sido comunicados tanto por la Misión 
Visitadora como por la Corte Internacional. Esto, 
naturalmente, de conformidad con la resolución 3292 
(Xx1X) de la Asamblea General y sobre la base de la 
resolución 1514 (XV) relativa a la declaración sobre la 
concesión de la independencia a los países y pueblos 
coloniales. 

16. Por esto, consideramos extremadamente pcli- 
groso para la paz de la región toda iniciativa unila- 
teral destinada a anticiparse a la decisión de la Asam- 
blea General o a crear una situación de hecho. Además, 
una iniciativa de esta naturaleza violaría cvidente los 
compromisos asumidos por todos los Miembros dc las 
Naciones Unidas para respetar las decisiones de la 
Organización. l!slk. compromiso es aún más obligatorio 
para aquclios Micnibros que han solicitado esta deci- 
sión y que han anunciado d;: antoniano que la 
aceptarían. 

17. HI Consejo de Scguridrttl, (11 puí‘s dc cstodiar 
los ;~coJJtcciJrJicJJttJs Zlctnalcs en la Jx:gih y I:rs coJise- 
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,. cuencias inevitables que estos suponcn, tiene el debe¡ 
‘: do tomar con toda urgencia las mwlidas necesarias para 
.~’ preservar la.paz y la seguridad y evitar tollo acto cuya 

l- ~inaturaleza obstaculice la aplicación del derecho y haga 
l ,, fracasar la autoridad de la Organizacibn, Conocemos 

:todos los esfuerzos desplegados ‘por los miembros 
del Consejo para llegar a una decisi6n suficientemente 
equilAbn¡da con miras 8 poner término a la evolución 

) peligrosa de la situación, al propio tiempo que se iise- 
l gura la colaboración leal y efectiva de todas las partes 
l interesadas en la obra del restablecimiento de una 

atmósfera .de distensi6n y de paz. 

18. ApreciFos perfectamente esta preocupación 
.del Consejo, pero no podemos dejar de subrayar de 
nuevo que la crisis que se desarrolla en nuestra región 
y en nuestras fronteras adquiere una intensidad cada 
vez mayor,que exige una decisión urgente, precisa y 
firme departe del Consejo. JIe más esti decir que Arge- 

l lia sigue con la mayor vigilancia el desenvolvimiento 
de los hechos y hasta ahora, ctimo lo puede ver el 
mundo entero, ha tibido demostrar la mayor modera- 
ción en su actitud, a pesar de la hostilidad manifiesta 
y la provocación de ciertos gestos tan inexplicables 

I como inesperados. Pero a su vez, desea rctirmar su 
l adhesión a los principios que no ha dejado de proclamar 
l y de defender, y su deseo profundo de colocar la 

solución de todos los problemas que se susciten en la 

; 
región dentro del marco de la cooperación, de la com- 
prensión y de la fraternidad entre todos los pueblos de 

:esa región de Africa. En este sentido, si bien pide al 
l ,Consejo que adopte decisiones que estén a !a altura 

de sus responsabilidades en estas circunstancias espe- 
, cialmente graves, Argelia está dispuesta a ofrecer, 

dentro del marco de los Artículos 33 y 34 de la Carta, 
toda la asistencia necesaria para desempeñar la misión 

l que le Corresponde de mantener la paz y la seguridad 
internacionales, ., . . : 

19. El PRESIDENTE (ir~twpre~aciórt del ingids): 
Hace un momento he,mencionado las consultas inten- 
sivas que han venido celebrando en los últimos días 
todos los miembros del Consejo, cuyo resullado es el 
texto del proyecto de resolución S/11858 que ha sido 
presentado al Consejo. Entre los puntos de acuerdo 
a que se llegó durante nuestras consultas figura el de 
que todos los miembros del Consejo estarían dispues- 
tosa aprobar ese proyecto de resolución por consenso. 
Por lo tanto, no lo someteré a votación y si no hay 
objeciones declararé que queda aprobado por 
consenso. 

l 20. El PRESIDENTE (irrteryrefwki~l del i@&s): 
I’ambién quisiera hacer constar que el proyecto de 
resolución presentado en la scsi611 anterior por cl repre- 

, sentante de Costa Rica y revisado posteriormente 
I LSIIIX53IRev.l] ha sido retirado. 

21. Sr. JACKSON (Chya@ (irrtc,r),rcttrc~icírr dr! 
itt.&s): NOR reunimos en esta sala bajo circunstancias 

que han sido descritas co1no urgontcs y como resultado 
de una carta enviada al Presidente del Consejo por el 
representante Ge España [sll 1851.1.. Mi delegacWn. ha 
prestado la atención mfís seria a lti situación que SC 
ha desarrollado en el SBhara Occidental y en laa regio- 
nes vecinas. aue fue descrita en la carta del repre- 
sent+nte y . akpliada posteriormcnte,~ aun cm&do 
desde una perspectiva algo distinta, por los represen- 
tantes de Marruecos y de Mauritania (IBB9o. sesidn] 
y, mis recientemente, por el representante de Argelia. 
Así es que no estamos aqul tratando los aspectos de 
fondo de la cuestión, No nos ocupamos ahora de la 
descolonizaci6n del S6hara Occidental. Esa cuestión 
encuadra dentro de la competencia de la Asamblea 
General, que ti adelante habrá de tratarla de confor- 

.midad con su propia resolución 3292 (Xx1X). La 
Asamblea General debatirá esa Cuestión a la.luz del 
informe de la Misión Visitadora* enviada este año & ese 
Territorio y tomando ‘en consideración la opinión 
consultiva emitida por la Corte Internacional de 
Justicia, que había solicitado y que hn recibido recien- 
temente’. La cuestión de la descolonizacisin del SBhara 
Occidental continuará, pues, su curso normal y lógico 
en los órganos apropiados de las Naciones Unidas. 
No obstante, mi delegacibn desea rkiterar su opinión 
muy arraigada de que el proceso de descolonización 
de ese Territorio, al igual que el de todos los territorios 
coloniales, debe llevarse a cabo en cu~lplimiento 
estricto del p+ipio de la autodeterminaci6n de. su 
pu&lo, ’ ” 

22. La cuestión, que atinadamente fue sbmetida al 
Consejo, fue y sigue siendo la de la situación potencial- 
mente explosiva en relación con el S$hara Occidental, 
derivada de los recientes ticontecimientos en la zona. 
Esta es una situación que podría causar fricción inter- 
nacional, indudablemente, algunos dege que ya lo ha 
hecho. ,Es una situación ‘que podrla conducir a un 
quebrantamiento de la paz y la seguridad internacio- 
nales. Y es una situación que podría fomentar ,el 
desprecio al principio de la libre de@rmidación, al que 
ya aludí y ti cual mi delegación se;adhierc en forma 
resuelta. , .‘> . *,,: 

23. .Es pues una situaci<in que preocupa lcgitima- 
mente al Consejo, en virtud de las teponsubllidadcs 
que le confiere la Carta, en particular el Articulo 34, 
Por lo tanto, no solprenderá a nadie que los esfucr- 
zas de mi delegación SC hayan dirigido a eliminar Ion 
aspectos explosivos de esta situación y a aliviar las 
causas, tanto aclualcs como potenciales, de tensión en 
esa ï.ond. En consecuencia, mi delegackh insta ti las 
partes involucradas e interesadas a que se compu tea 
con la máxima cautela y a que sc abstcngalr dc toular 
ninguna medida que puodu cxaccrbar una skuaciúrr ya 
de por sí tensa. 

24. Mi deleguci<in, que es una de las que han parti. 
cipado intcnsaiawtr 01 las negociaciones pata logra1 
un texto accptitblc, SC alegra dc que el Consejo haya 
podido Ilcgar a cierto conscnw. Como queda incluido 
en la palabra consenso, a veces han necesaria‘i las c’wl- 

3 
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cesiones. Esta cs m&cagión de esa clase. Mi dele- 
gaciún hubiera preferido’ algo utis de precisiún en 
los tirminos de In res$ución.~ A pesar de ello, espe- 
ramos que actuando tanto de couformidad con la letra 
como con el espi& d@‘.la’resolución que el Consejo 
acaba de adoptar, cada una y todas las partes involu- 
cradas e iatercsadas h&bran de proceder en el futuro 
en forma tal que se hagan, acreedoras al aplauso de 
todos los miembros del..Consejo y’, Ciertamente, de la 
comunidad internacio$l% su co@gto, 

25. Sr. LAI Ya-li (China) (?ruducclrh~ del C~J~IJO): 

La posición que siempre ha mantenido la delegación 
de China sobre la cuesti6n del Sáhara Occidental es 
que Espaiía debe poner fin a su dominación colonial 
sobre ese Territorio. Al mismo tiempo, esperamos que 
los paises africanos inyolucrados e interesados, junto 
con el pueblo del Sghara Occidental, hallen una solu- 
ción razonable al problema que existe en esa región 
mediante consultas amistosas sobre la base de launidad 
tiontra el colonialismq n fin de evitar la agravación 
y complicación de la situación. Basindonos en esa 
posición, hemos apoyado el proyecto de resolución 
S/11858. Además, queFemos señalar que la delegación 
de China no participó ‘en.la votación efectuada en el 
vigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea 
General sobre la resolución 3292 (XXIX), a la que se 
alude en el proyecto de resolución mencionado. La 
razón fue explicada entes+ ocasión; no voy a repetirla 
aquí. k. 

26. Sr. LECOMPT (Francia) (interpretución de~fian- 
cPs): Las intensas y largas consultas que se han venido 
desarrollando en estos dos últimos días y que hacen 
que nos reunamos a e$ hora tan tardía no han permi- 
tido a mi delegacióu, preparar la intervención bien 
detallada que pensaba hacer en relación con la impor- 
tante cuestión del Sáh+ Qccidental. 

27. Tenemos que alegrarnos por el resultado a que 
hemos llegado gracias!a Icis buenos oficios, a la ima- 
ginación y al sentido de conciliación de nuestros cinco 
colegas y amigos del grupo de los no alineados. Ellos 
han trabtiado mucho, y han negociado mucho. Mi 
delegación les prestó todo su apoyo y se halla compla- 
cida por el hecho de que un texto de resolución equi- 
librado nos haya perrrfìti_ooIppnernos dB acuerdo por 
consenso. ;,>:.. .r:.. 

28. Expreso tambikn la satisfacción que tenemos ante 
la actitud dc las partes en la controversia que exami- 
namos, entre las cuales cuento también a la Potencia 
administradora del Territorio, cuya sinceridad de 
intenciones no nos ofrece ni1lguna duda. A pesar de la 
gravedad del co~lflict«, las purtcs a hs que me refiero 
han expuesto SII posiciciu con claridad y moderación. 
Ambas han d+do ;~parecer UII deseo de comprensión 
rccíproc:\, que espero habrá de contirmarsc en los días 
y semanas vcnidcros. 

General. Le solicita&os que proceda a entablar co~isul- 
tas inmediatas, con lo que hemos puesto sobre sus 
hombros una cnrgu’adicional, Casi debi&ramos pedirle 
disculpas, nosotros. :que hemos ‘recurrido ya tantas 
veces a sus buono$~oficios;’ n su bagacidad y a su 
dedicación total a la causa do la paz en el mundo, 
Que 01 Sccrotario Gbnekl tenga a bien aceptar nuestra 
protipda gratitud pq~ los grandes servicios que acepta 
prest8r de nuevo a:la obra de las Naciones Unidas. 
No dudamos de que todas las partes pl:estar&n al Secre. 
tario,General la asisfencia y la cooperación necesarias. 

30. Las declaraciones que escuchamos el lunes 
pasado y nuevamcntc esta noche, por parte de los 
representantes de España, Marruecos, Mauritania y 
Argelia, cuatro países que SC encuentran tan cerca de 
Francia, nos parece que, pese a todo, contienen algu. 
nos elementos positivos. Sin embargo, ella9 no han 
disipado las legítimas inquietudes suscitadas por el 
carácter agudo que, Fa tomado la crisis de la descolo. 
nización dc que es objcao el Sáhara Occidental. El 
Secretario General deberá, y nosotros después, ala luz 
de su informe, estudiar los diferentes aspectos de esta 
crisis y tratar de hallarle solución. Sin duda alguna, 
tenemos mucho que hacer, pero esperamos contar con 
la ayuda, como se dice en el párrafo 1 de la resolución 
aprobada esta noche3, de la Asamblea General por 
una parte -- y nos ‘alegramos de que esté sesionando 
en estos momentos - y de las partes involucradas 
por otra parte. j:: .- 

ii 
31. Mi delegación quería subrayar en la resolución 
que la vía de la negociación directa está abierta a las 
partes. Insisto en la importancia de tales negociaciones 
pues es evidente que entre los medios destinados a 
superar la crisis del Sáhara Occidental, los contactos 
personales y la búsqueda’ sincera de fórmulas de tran- 
sacción entre los propios interesados son la garantia 
msís segura de un apaciguamiento primero y de una 
salución después. ,..; < 

32. La resolucióniiene un carácter conservador. ElIa 
corresponde al esfuerzo que teníamos que llevara cabe 
para solucionar un’i~onflicto peligroso. Como ocurre 
con los textos que. han sido objeto de un trabajo 
intenso Y de gran atención, cuentan todas las palabras 
de esta resolución, ‘La idea central es, repito, la mi&% 
de consulta confiadá~al Secretario General; pero todos 
sabemos que esta misión no podrá tener éxito si cada 
una de las partes involucradas e interesadas no obseri 
van Ia moderación necesaria. Mi delegación hace 
ardientes votos para que se den condiciones satisfuc- 
torias, bwadiis en UII espíritu de paz, que permitall 
al Sccrctario General y al Consejo aportar su coutri- 
bucic’,n nl arreglo del problema inscrito en el orden deI 
día, 

33. Sr. KICHAHI> (Reino Unido) (irltr,yrcff<(~icírl rhl 
irrgks): Sciíor Presidente, hemos celebrado discu- 
sionch muy wlws durante los dos últimos días y, 
en primw liigiu’, damos ;I usted las gracias por la forilla 
tau pxcicntcr y hábil co1110 nos ha dirigido para Ilcga~ 
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auna conclusi6n exitosa. Mi agradecimiento y uprccio 
tambión van a los miembros no n!incndos del COINC~O 
de Segwidud, que hau trabqiado tan duramente pol 
Ilograr uu resultado que uo solamente est0 en conso- 
nancia con 61 mandato del Consejo, sino que además 
sea aceptable en 14 medita de lo posible para todas 
hs partes. 

34. Nos complace asociarnos al couscuso a que 
hemos llegado ahora sobre la cuestión del Sghara. 
La situación reinante en la zona preocupa mucho a mi 
delegación. La tarea primordial del Consejo es hacer 
todo lo posible por mantener la paz y la seguridad 
internacionales y evitar situaciones amenazadoras. 
Para hacerlo así, la Carta dispone una serie de formas 
según las cuales el Consejo puede llevar a cabo su 
importante tarea. A juicio de mi delegación, el con- 
senso que acabamos de adoptar refleja fíclmente el 
espíritu de la Carta; Esperamos que este consenso 
sirva para reducir la tirantez en la zona y que las con- 
sultas inmediatas que habrá de emprender ahora el 
Secretario General con las partes involucradas e inte- 
resadas den fluto a fin de que pueda informar sobre 
un resultado exitoso. Nacemos un urgente llamamiento 
a todas las partes que acabo de mencionar para que 
se abstengan mientras tanto de cualquier acto que 
pueda empeorar la situación. Estamos seguros de que 
este llamamiento será escuchado. 

35. El consenso que hemos adoptado abora refleja 
adecuadamente la acción que puede tomar en el futuro 
la Asamblea General, de conformidad con la resolución 
3292 (XXIX) Durante las consultas muchos oradores 
se refirieron ala importante distinción que existe entre 
las tareas del Consejo de Seguridad y las de la Asam- 
blea General. La Cuarta Comisión de la Asamblea 
General considerará dentro de poco la cuestión del 
Sáhara a la luz de’la opinión consultiva de la Corte 
Internacional de Justicia y del informe de la Misión 
Visitadora de las Naciones Unidas al Sáhara Occiden- 
tal, enviada recientemente a la zona por el Comitd 
Especial encargado de examinar la situación con res- 
pecto a la aplicación de la Declaración sobre la 
concesión de la independencia a los países y pueblos 
coloniales. Todas las importantes cuestiones relacio- 
nadas con el futuro de1 Sáhara tendrán que ser deci- 
dida en ese momento. Mi delegación abriga la 
esperanza de que un espíritu de cooperación y mode- 
raciún habrá de imperar también cn los fuuturos debates 
sobre este tema. 

36, Sr. SALAZAR (Costa Rica): Mi delegacií>n desea 
exponer las rUzoncs por las cuales hu adherido al 
consenso cn torno al proyecto de resoluciún S/11858. 
COIIW cs sabido, mi delcgacicin fuc la autora de otro 
Wyecto de resoluci<‘,n [S/llN53/Kcv.I 1 que, en una 
forma más directa, kanraba lu atención acerca dc un 
hecho que cs susccptil,lc dc potrcr al peligrr, la paz 
y la scguridail iiitcln;~cion:lles, Tras b:~hcrlo cwisultado 
con los miembros tlcl (.‘onscjo de Segiiridi~d, ;Ilgunos 
de cllos me persaadiercm de que cn umi primcrii ct!ipa 
de contacto c011 el problema cra prcfcrible iiiclinart;c 

‘, ir .1 $,‘ 
,: :i: 

,“. 

por cl que a&ba de ser aprobado, que enfoca qui& 
con más ~~utc~a dis&Uos aspectos del asunto.” 13 

& ; :*‘:1 
,~ .-,,.i 

37. Al haber, retirad&su propio proyecto para adl;‘o- 
rit’sc al que ha ,qucdadti aprobado, pes6 en el Bnimo:,$e 
mi delegaclóti el hech& de que tan ‘importante conio 
el texto mismo contenido en un proyecto de re.+- 
lución es la oportuni&id - que en este caso se de* 
daba con urgencia - don que el Consejo debe adopu\~ 
las medidas que le corresponden a iin de evitar ‘~cI 
desawollo de acontecimientos que mbs tarde podrian 
ser de muy dikil solución, En este aspecto, mi delc- 
gaciún ha sido suficientemente reiterativa en el pasado 
y en el curso do las consultas oficiosas que ha venido 
celebrando el Consejo acerca de que es indispensable 
que cuando el Consejo, toma conocimiento de un hecho 
que puede afectar la paz y la seguridad internaclo- 
nales, su accibn debe ser tan r8pida comu lo permitàn 
las circunslancias. Mi delegación se encontraba seri& 
mente preocupada, por cuanto cl Consejo no habia 
podido encontrar una,fórmula de aceptación getikal 
capaz de prevenir el deterioro de la situacibn en ‘el 
Sirhara Occidental con ñiotivo de la marcha hacia ese 
Territorio, anunciada fisr Su M@stad,el Rey HaS* 
de Marruecqs,: j .,.. 

Y’CI ,‘? 
1’. ;. 

38. Es evidente que este hecho traído a conocimiento 
del Consejo por el representanto de la Potencia admi- 
nistradora del !%hara Occidental representa una viola- 
ción de un l’erritorio que por mandato de lu Asambka 
General se encuentra ‘en un proceso de descolon¡& 
cibn que todos esperamos culmine pronto. Ank 
semejante peligro, que puede arrastrar a una confro$ 
tación b&ica, lo verdaderamente Importante es que el 
Consejo actúe con la urgencia que la denuncia prcsek 
tada por España lo ha, requerido, Hay que scntit& 
satisfecho.dc que al cabo de muy delicadas negociijq 
ciones al fin’ haya podido llegarse a aprobar uprä 
resolución que tiene COMO significado una respuesti 
del Consejo al problema del S6hara Occidental. En @! 
curso de ias negociacioties mi delegaciún observ6 c0.n 
insistencia la necesidp.d de llegar a un acuerdo ant@ 
de que los acontecimi$ntos ~p marcha hicieran m@ 
difícil el e$;yuy de la@,uwon. 

1;:: 
c2; 

,.!i @’ 
39. Con 18 re$plución ‘aljrobada cl Consejo se vlmcu$: 
en una primera instanc$~u la delicada situaciún de r@i 
ha tomado conocimiento’y, como cl texto de la propti 
resolucióu 10 seiíala, habru de ocuparse más adelanfe 
de esta cuestilin cuando reciba cl infurna del Secre- 
tario Gcncral. Entre tanto, cs dc espcror que las gcs- 
tioncs que lleve a cabo cl Sccrctario Getwal cn uso 
del mandato que Ic ha contkrido cl Consejo Cncucntren 
una rcspucsta positiva de los paises que él ~~msultar~. 



agradecimiento y aprecio de mi delegación a las repre- 
sentnntcs no alineados que son miembros del Consejo, 
quienes contribuyeron en gran medida a los satisfaoto- 
rios resultados logrados. 

41, Al aprobar In resolución, el Consejo decidi pedir 
al Secretario General que entablara consultas inmedia- 
tas con las partes interesadas. Espero que el Secretario 
G3mral tenga 6xito en su misibn para que el Consejo 
pueda adoptar medidas apropiadas para hacer frente 
a In situación. El Consejo tambikn decidió hacer un 
llamamiento a las partes involucradas e interesadas 
para que dlcran muestras de caución y moderaci6n. 
Mi delegación espera y cree sinceramente que escu- 
char& el llamamiento del Consejo y que evitarti todo 
acto que pudiera empeorar la situación actual. 

42. La delegación del Japón seguirá de cerca 18 situa- 
ción y está dispuestaa aPoyar toda decisión del Con- 
sejo que contribuya a la paz y a la estabilidad de 
la región. En conclusión, deseo expresar la esperanza 
dc mi delegación de que la cuestiún de la descoloniza- 
ción del Stiara Occidental se resuelva en un esplritu 
de comprensión y conciliación. 

43. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas 
SoviBticas) (interpretucidn clel ruso): La delegación 
soviética ha escuchado atentamente las declaraciones 
de los representantes de España, Marmecos, Mauri- 
tania y Argelia sobre la cuestión del Sáhara Occidental. 
Los hechos que han aducido demuestran, sin duda 
alguna, que la situación con respecto a la cuestión del 
Sáhara Occidental se ha complicado mucho más 
recientemente. La delegación soviética se ve obligada 
a expresw su pesar frente a esa situación. No cabe 
duda de que la situación que ha surgido es resultado 
del hecho de que se continúa manteniendo un sistema 
colonial en el Sáhara Occidental, lo que ha llevado 
justamente a la exacerbación de la situación en la 
región. 

44. El proceso de descolonización del Sáhara Occ. 
dental se ha prolongado excesivamente. Las conversa- 
ciones entre las partes interesadas no han llevado hasta 
ahora a una opinión común sobre la forma de resolver 
este importante problema, que se ha discutido en casi 
todos los niveles. Las decisiones de In Asamblea 
General sobre la cuestión no han sido aplicadas. 
En la consideración de este tema y al decidir su posi- 
ción, el Consejo naturalmente debe tener en cuenta el 
hecho dc que las Naciones tinidas se han ocupado del 
problema durante un largo período. Las resoluciones 
de la Asumblea General ya han enunciado una serie de 
principios que pueden resumirse en la formu siguiente. 
l!l proceso dc dcscolon¡zaciOn del Sáhara Occidental 
debe acclerarsc, y la dominucirín coloniul de España 
cn cstc ‘I‘e~ritoriu dcbc Ilcgar a SU fin. La población 
del SIíhiwa Occidental tiene derecho a la libre deter- 
niinncióa, tlc coiiti~~~nid:~d con las decisiones de la 
Asamhlcn Cieneral. 

45. I.;\ tlcley;lcic’,n soviEtka hu indicado rcpctida.. 
mcntf 011 distintos prio&~s de In Asnnihlen tkiicri~l 

cu es su opinión sobre el problema. Nuestra posici6n 
dc principio as que la cuestión del futuro del !%hara 
Occidental debe decidirla la poblacibn del Territorio 
mismo, 

46. En el continente africano, el proceso de descolo- 
nización esd llegando a su punto culminante. Un terri- 
torio tras otro se esti liberando de la esclavitud 
colonial, y este es un proceso irreversible que no puedo 
ser frenado por ninguna maniobra de los adversarios dc 
la descolonización. En una declaración formulada en la 
reunidn solemne que se celebró en Berlin en junio del 
año pasado con motivo del 25” aniversario de la Repú- 
blica Democriltica Alemana, el Sr. l3rezhnev dijo: 

“El derrumbe del colonialismo portugu6s consti- 
tuye un punto crítico en la lucha para la liquidación 
final y definitiva de la esclavitud colonial en el 
continente africano. Estamos convencidos de que 
est6 cerca el dia en que la totalidad de Africa, desde 
el Cabo de Buena Esperanza hasta el Sáhara Occi- 
dental, ser8 libre.” 

47. Naturalmente, no podemos permitir una situa- 
ción donde se intente derivar ven@jas unilaterales 
en relación con el Sáhara Occidental. El Consejo de 
Seguridad actuó correctamente al adoptar una decisión 
para impedir que cualquiera de las partes tome medidas 
que puedan conducir a un agravamiento de la situa- 
ción, lo cual podria impedir al Secretario General cum- 
plir la misión que le ha confiado el Consejo de 
Seguridad. 

48. Las Naciones Unidas deben prestar asistencia 
en la búsqueda de una solución paclfica de este pro- 
blema, para que la población del Sáhara Occidental 
- que son los legítimos dueños de su propio psis - 
pueda resolver el problema de su futuro de conformidad 
con la Declaración sobre la concesión de la indepen- 
dencia a los paises y pueblos coloniales. Sobre la base 
de estas consideraciones, la delegación soviética ha 
apoyado la resolución que el Consejo ha aprobado por 
consenso. 

49. Sr. SALIM (República Unida de Tanzania) 
(inferpretucibn de/ inglés): El Consejo de Seguridad 
se ocupa de un problema muy grave. En la conside- 
ración del mismo, mi delegación ha escuchado con la 
mayor atención y seriedad las importantes declara- 
ciones hechas por 10s representantes de Espaíín, 
Marruecos, Mauritania y Argelia. 

SO. Estimamos que si se permite que continúen los 
hechos recientes con respecto al llamado Súhara 
Hspaíiol, 0 Sáhara Occidental, ello podría por una 
parte afectar la paz y la seguiidad de la región así 
como la pi!Z y la seguridad internacionales, y por la 
otra el principio del derecho dc los pueblos a la libre 
detern~inación, tan persistentemente defendido por 
las Naciones Unidus. 

51. E.I Consejo de Seguridad, que es cl 6rgano prin- 
cipal dc las Naci0ne.k Unidas para cl Itlaiitt:lliIlli~llto de 
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la paz y la seguridad, tiene una clara responsabilidad 
de obrar, y dc hacerlo dccisivamcntc, para irnpcdir 
WI escalamiento de la tirantez actual, crear condiciones 
*dc modewci0n y caución y permitir asl a 1s Asatnblca 
General, a quien corresponde claramonte esta rcs- 
ponsabilidnd, ocuparse del fondo del prqblema, 

52. L.a República Unida de Tanzania, consecuente 
con su polltica cxtcrior y leal a la posiclbn de la Orgú- 
aizaci6n de la Unidad Africana (OUA), ha estado 
siempre a favor de la liberución del continente afri- 
cmo. A este respecto, junto con nuestros hermanos 
africanos miembros de la OUA no hemos escatimado 
esfuerzos en la lucha por la descolonización iota1 de 
nuestro continente. Aquí hablamos del continente en 
su totalidad, si hacer excepciones ni distinciones. POI 
lo tanto, la cuestión de la descolonización del Sóhara 
Occidental es un problema profundamcntc africano y 
ha sido tratada como tal en los diversos consejos de 
la OUA. AI mismo ‘tiempo, es un problema de las 
Naciones Unidas, puesto que la OrganizaciOn está 
igualmente interesada en él, dado que afecta los dere- 
chos del pueblo a lalibre determinación dc conformidad 
con la resolucibn 1514 (XV) dc la Asamblea General. 
Nada de lo que ha ocurrido en el pasado reciente o 
en los últimos días ha modificado estos hechos básicos. 

53. En calidad de miembro de la OUA y de las 
Naciones Unidas, la República Unida de l’anzania 
SC adhiere ahora, como entonces, al principio dc la 
descolonización del Territorio, y con esta perspectiva 
evaluamos el problema que examina el Consejo. Al 
respecto, desearíamos hacer algunas observaciones. ,.. 

54. Vemos el problema dcsdc dos ángulos distintos, 
aunque no totalmente desconectados. Primero, se trata 
de quitar la mecha a una situación explosiva que, 
como he dicho, tiene la posibilidad dc escalar hasta 
convertirse en un serio quebrantamiento de la paz y la 
seguridad en la región. Segundo, cstú el problema de 
la descolonización del Territorio, que ha sido recono- 
cida, aceptada y defendida por las Naciones Unidas. 

SS. Entendemos que el primer problema es el que 
Icgitimamcnte preocupa aI Consejo. Aqui el Consejo 
debe ejercer su responsabilidad e impedir un cscala- 
miento de la tirantez y tratar de lograr una normali- 
zación de la situación. Consideramos que la decisión 
que acaba de adoptnr por consenso cl Consejo es un 
peso en cstc sentido. A cstc rcspccto, exhortamos 
sinceramcnk :I todas las partes involucradas e intcrc- 
WdUs U qlle d0pten tuii\ ilctitUd y Unil nwderación pro- 

PiXi di! estadistits, a fin de cvitw 1111 ügraVi\IiliClltU 

de la sitiUtci6n. 

tarea dc la Asnmblca Gcncral en relación con el yraceso 
de.descoloniwci¿m del Wuua Occidental. 

57. ” EI aiío pasado la Asamblea General, con la anuen- 
cia de todas las partes involucradas e intercsndas 
mediante su resolució~i 3292 (Xx1X) dc 13 de diciembri 
de 1974 pidió a la Corte Intcrnucional dc Justicia que 
emitiera opinión. Al mismo tienlp0, autorizb al Comiti 
~spccial, que hc tenido el honor de presidir, a que 
enviara unn Misiún Visitndora al ‘l’erritorio. Ia misión, 
húbihncnte dirigida por nuestro colega y hermano, 
el reprcscntante dc la Costa de Mmfil Sr. AkB, ha 
concluido su 1rabyjo y ha prcscntado su informe’. 
No fue unn misiSn f6cil. El Comid Especial asi como 
In Asamblea G~ctal iodavia no han examinado el 
informe, Por su parte, la Corte IntCrnacionaJ de Justi- 
cia presentí> SU opinión consultiva el 16 de octubre’, 
¿No es adecuado, justo y lógico que la Asamblea Ocne- 
ral, que había pedido a la vez la Misión Visitadora y la 
opinión consultiva, tuviera oportunidad de considerar 
la cuestión a la luz del informe y de esa opiniún 
consultiva7 Según todas las normas y en cudquicr 
circunstancia, la rcspucstu es obvia. La Asamblea 
General tiene la clara responsabilidad de exprcw 
cu es su posición a la luz dc estos hechos y tomando 
en cuenta los deseos expresados por la poblacibn del 
Territorio. 

58. Puesto que el Consejo de Seguridad no cs el foro 
para la consideracibn del fondo de In cuestión dc desco- 
lonización del Territorio, me limitaré a estas obscrva- 
cioncs. Expresaré mi contkulza de que el Secreturiu 
General recibirá todd la coopcraciSn y la asistencia que 
sca necesaria para su delicada y urgente misiún, que 
cl Consejo le confia. 

59, Quiero terminar ‘rindiendo humenc\je a usted, 
Señor Presiden@ por la forma hhbil y paciente en que 
nos ha dirigido, y tambión a todos los colegas del 
Consejo con los que hemos trabaado coltictivarncntc 
para Ilegar al consenso que acabamos de aprobar, 

60. Sr. VINCI (Itdh) (itrtqmmcicín clcl ittg&): 
Dado lo uvanado de la hora, set% breve. Adcm&s, 
IU resoluckk sobre cl Stíhara Occidental que acabamos 
dc aprobar por consenso es cl resultado dc consultas 
prolongadas, arduas e intensas, que reflejan ficlniente 
la intrincacidn y complejidad Jc una simación que 

involucra muchos intcrescs y principios. l,as declara- 
ciones que acabamos dc oír conFirman esta cvalwciún, 



62. En este momento en que se le con& al Secre- 
tario Uenerili otra misión dificil y delicada, quiero 
expresarle una vez mi% nuestro apoyo pleno, cOSlhYZ3 
y humana solidaridad, Sincemmento esperamos que el 
Secmtario Qcneral encontraní en cada parte una res- 
puesta y un espíritu de coopcracibn, de acuerdo con 
la dedicación incondicional a los elevndos propbsitos 
de la Carta que 61 ha demostrado tener al prestar sus 
altos servicios a la Organizacibn. 

63. Sr. OYONO (República Unida del Camerún) 
(Interpretucidn del fruncés): LA delegación de la 
República Unida del Camerún se felicita de que el 
Consejo haya aprobado por consenso el proyecto de 
resolución S/11858 sobre la situación actual en el 
Sáhara Occidental. Al proceder así, el Consejo acaba 
fclizmentc de hacer una importante contribución a la 
causa de In paz y para moderar la tirantez que mina 
en este momento en esa parte de Africa. 

64. Sinceramente deseamos que el Secretario Cie- 
neraf, que cuenta con nuestra completa confianza 
y apoyo, pueda, dentro del mandato que se le ha con- 
fiado en este delicado asunto, tener la cooperacibn de 
todas las partes afectadas e interesadas de modo que 
pueda realizar su misión y completarla satisfactoria- 
mente. El espiritu de cooperación demostrado por 
todas las partes involucradas e interesadas en ~1 cnrso 
de las intensas negociaciones dio por resultado el 
proyecto de resolucibn que el Consejo acaba de apro- 
bar, y nos lleva a ser optimistas en cuanto al resultado 
dc la misión del Secretario Qcneral. 

65. Naturalmente, la delegación de la República 
Unida del Camerún se reserva el derecho de aportar su 
contribución en cuanto al fondo del asunto cuando se 
examine en la Asamblea General, en particular a la luz 
de la opinibn consultiva de la Corte Internacional de 
Justicia y de las conclusiones de la Misión Visitadora 
de las Naciones Unidas que hace unos meses fue al 
Sáhara Occidental. 

66. Sr. BENNB’IT (Estados Jnidos de América) 
(brterpretucidn del ir&%): Mi delegación se felicita que 
el Consejo haya llegado a un consenso con respecto 
ala situucibn en el Stiara Occidental. Le agradecemos 
a usted, Señor Presidcntc, en vista de las numerosas 
actividades que ha tenido esta semana en la Presidencia 
del Consejo, asi como pw su paciencia y perscvcran- 
cia que han permitido arribara resultados alentadores 
como cs la resoluci6n que acabumos de aprobar. Tam- 
bi6n des&& fclicitur cn purticuk a nuestros colegas 
110 uliucudos cn cl Consejo, por sus esfuerzos incunsn- 
blcs cn IU cluborución dc cstu resolución. ~rccwos que 
cl Conscju ha actuudo dc acuerdo con sus responsa- 
bilid;&!s cn virtud de In Curta. Nos usociuw~s plcna- 
rncntc id Ihunumicnto cn favor dc nwdcrución y 
CiltlCiúl~ dc piwtc clc todos los intercsadi..,. 

allk de la situación inmediata para tratar de lograr una 
solución satisfactoria de este prob!ema, si es que ho dc 
lograrse el resultado deseado. ‘: :. :, .. : 
68. Sr. TCHERNOUCHTCHBNKO .(República 
Socialista Sovibtica de Bielorrusia) (Interpretcrcldn 
&l ruso): La delegación de la República Socialista 
Sovi6tica de Bielormsia apoy6 el proyecto de resolu- 
ción S/l1858, y a este respecto desearla hacer la 
siguiente declaración. Al apoyar esta 8 resolución, 
nuestra delegación tomó en cuenta el hecho de que la 
sitnación relativa al Sáhara Occidental recientemente 
se ha exacerbado. Esto se reflejaba en las declaraciones 
de los representantes de España, Marruecos, Mauri- 
tania y Argelia en el Consejo de Segurklad. Nuestra 
delegacibn también ha considerado que Iaexsicerbación 
de la situación relativa al Sáhara Occidental afecta 
sobre todo los intereses de los paises del continente 
africano, los que han expresado su grave preocupacibn 
con respecto a esta situación. 

69. Nuestra delegación comparte la opinión de que la 
fuente fundamental de tirantez en esta región es el 
mantetimiento de un sistema colonial en el Sáhara 
Occidental. La historia a menudo ha sido testigo de las 
tentativas de las Potencias coloniales por mantener su 
dominación sobre los territorios subyugados, lo que ha 
llevado a una situación complicada y esto demuestra 
que es absolutamente necesario eliminar tan pronto 
como sea posible los restos del sistema colonial, tanto 
en Africa como en otras partes del mundo. 

70. Las Naciones Unidas vienen considerando desde 
hace tiempo el problema del Sáhara Occidental y repeti- 
damente han confirmado en sus resoluciones, sobre 
todo en la resolución 3162 (XXVHI) de la Asamblea 
General, el derecho de la población de ese Territorio 
a la libre determinación y a la independencia. La soli- 
citud de que conceda la libertad a los territorios afri- 
canos ha sido frecuentemente dirigida a España por 
la OUA. El Comité Especial se ocupa constantemente 
de este problema y, en el año en curso, de conformidad 
con la resolución 3292 (XXIX) de la Asamblea General, 
envió una Misión Visitadora al Sáhara Occidental, la 
que presentó un informe detallado sobre la situación. 
Ese informe expresa la opinión de que la Asamblea 
General debe tomar medidas para permitir que el pue- 
blo del Sáhara Occidental decida su propio futuro en 
circunstancias de plena libertad y en una atmósfera de 
puz y dc seguridud, sobre la base de las estipulaciones 
de le resolución 1514 (XV) y de acuerdo con otrtls 
resoluciones pcrtincntcs de la Asamblea. Nuestra dcle- 
gación tambiCn cree que en este periodo de sesiones 
la Asumblca dcbc acelerar la consideración de la 
cuestión del Sáhura Occidental. 

71. Habidu cuenta dc los numerosos Éxitos de los puc- 
blos de territorios solonial~s en Africa cí~ la lucha 
por la independencia y la libertad, es claro yuc el 
prtrceso dc deswlonizwión del Sihura Uccidental 
está injustific:lhlenicIlte deinc~ratlo, Por lo tanto, 
nuestrit delegaci~u SC wociti R la opinión de aquellas 
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delegaC¡One~ qut? consideran que en el trig6sbno 
periodo de .@ioncs la Asamblea General debe tomar 
medida8 para lograr 18 culminaci~u del prwxso de 
descolonlzacJ6n de &c Territorio a fin de establecer 
la paz y la estabilidad en la reglBn, Debemos ascpumr 
todas las cofidiciones necesarias para pcrmltlr que la 
pobtadón del SBhara Occidental, en forma Ubre, 
cjcrza su leg@o,derecho a la libre dctcr&aclbn. 

72. La delc~ación de la RSS da Bielomrsla considera 
que la medida tomada por cl Consejo de Seguridad 
contribuir% a una solución pacifica del problema y a una 
situación en la que la poblaclbn del SfÍhara Occidental 
pueda decidir ella misma ‘el problema de su futuro, 
de conformidad con uno de los documentos m&s 
importantes de las Naciones Unidas, es decir, la 
Ikclaración Sobre la concesión de la indepcndencla 
a los países y pueblos coloniales. Esta medida tomada 
por el Consejo tamb@n promoven! el fortalecimlcnto 
de la paz y la seguridad en esa parte de Africa. 

73. El PRESIDENTE (interpretucldn del Inglks): 
Deseo hablar ahora en mi calidad de representante 
de SUECIA. Si bien hablo en tal calidad, no puedo 
menos que expresar también mi probda satisfacción 
como Presidente del Consejo durante este mes por el 
hecho de que ha sido posible a los miembros del 
Consejo llegar a un consenso sobre una medida inicial 
respecto de la cuestión del S&hara Occidental, dentro 
de la &-bita de su competencia. Las dificultades han 
sido considerables para alcanzar el consenso. Sin 
embargo, a lo largo de estas negoclacioncs, los mlem- 
bros han trabtiado con un cspkitu constmctivo, y creo 
que hemos obtenido un resultado que toma en cuenta 
las necesidades del momento en lo que respecta a este 
asunto. i 

74. En especial, ‘quiero expresar mi agradecimiento 
a los miembros no alineados del Consejo, los cuales no 
han escatimado esfuerzos, y esos esfùerzos han dado 
también al Consejo una base sólida para tomar una 
dccisih que esperanios lograr& los objetivos que todos 
buscamos. Mi delegación quiere recalcar cnéqica- 
mente la seriedad del llamamiento que cl Conse)o 
dirige a las partes involucradas e interesadas para que 
den muestras de cautela y moderación. Una vez ti, 
cl Consejo ha confiado al Secretarlo General una tarta 
ardua e importante, y queremos asegurarle a Cl que 
cuenta con nuestro pleno apoyo. Puede contar con 
nuestra delegwih, como SB que puede hacccrlo con las 
otras delegaciones, en cada etapa de sus trabdos. Espe. 
ramos sinceramente que el !kcretario General pueda 
presentarnos pronto un informe y que Cste le do al 
Consejo las bases necesarias para apreciar la situación 
y considerar quá medidas adicionales posibles puede 
tomar. 

75. Hemos escuchado con suma atcnctin a los repre- 
sentwtcs de España, Mart~~co~, Mauritania y Argc?ia. 
N~J herrc~s podido menos que observar diferencias 
pwfund~a entre las par& involucradas c ¡atercsUdas. 
Sin embargo, espetamos sinccramcnte que scrñ posibfe 

Y 

cncontw solucioues a la crisis actual, basadas en los 
prlnclgios dc la Carta de las Nacioucs UnMas; 
FornWiuos un llamamiento a todas las partes involu- 
cradas c interesadas para que eolabo~n vlgorosamcnto 
con cl Secretario Ocneral y que hagan todo lo posible 
para culmar una sltuacl6n potenclakntc, muy 

! 
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761 Sr. IXL HASSEN (~rittm&)(lnferpre~a~~~~~ del 
jkunds): ti que le hom es avanzada y ser& dcscotis 
paracon los miembros del Consejo prolongar cl debate. 
Pero bualmentc estoy seguro que los miembros 
comprenden que para la delegacibn de Mauritania 
multa dlffcll evocar el problema del S&ara aln abordar 
de manera n& o menos profunda tios aspectos de 
cse problema, 

77. Ya tuve ocasl¿m, em cl trascurso de la 1849s. se- 
sl6n del Consejo, de exponer el punto de vista de mi 
Oobicmo sobre la opinión consultiva do la Corte 
Internacional de Justicia y sobre el acto pacífico Que ha 
previsto el Gobierno marroqui. No tengo nccesldad, 
pues, de volver a referirme a ello. Me dedicar& 
esencialmente, a otro aspecto del problema, el de la 
libre detcrmlnacl6a Y si mi exposición se consagra 
fundamentalmente a dicho aspecto, ello SC debe a que 
ha sido evocado tanto en los contactos con numerosos 
colegas, aquien las Naciones Unida9, como tambti en 
aunas intervenciones en el Consejo. 

78. Las consideraciones que me propongo hacer me 
Ikvadn, naturalmente, a hablar de lo que *unos 
considemn. como una contradicción en la pouicl6n 
maurltana. Sc cree, en efecto, que la aceptack5n por 
Mauritania del principio de la libre dcterminaclbn es 
un hecho lrrcversible, tin cuando las condiciones en 
que hemos aceptado este principio han variado funda. 
mentalmente. Pero si nos tomamos cl trdqjo de 
exumlnw en forma n& atenta on quk clrcudstancla3 
y con qu0 espirltu aceptamos dicho prlnclploi y cuando 
uno procede a analizar la sltua&n actual, creo yo que 
no se puede vlllidamentc reprochara Mauritania el dar 
prioridad a su lntegri~ territorial y a la unidad dc su 
pueblo. 

79. La libre detcrmlnacfbn para las poblaciones del 
S6hara ha sido proclamada desde 1966 y Maurltanb 
en aquel edtoncea se aum6 ain vacllaclón alguna LL 
ella, pero sin renunciar, por otra par?e, a su poosicl8n 
fundamental de reivindicaclonce. &zaso estaa dos 
p0suAotrrs sOti c0rwulictOtwa’~ u4 respuesta es, srn 
duda, negativa en la medida en que toda ckcci6n libre 
y autintka pucdt conducir a una mullilud de solu- 
ciones, incluida IU más plr.babk, qoe es aqucllu que 
respete 10 unidad nacional y IU iniegtidd territorial de 
nuestrit &dIitx. 

IU). JIlIa se cunvicrten, sin embargo, 6 0 ;L 3hIc.¡lia- 
Mes desde el momento en que la elcccitn no puede 
conducir m&s que a una ao!ución, que es la que babri 
sido preparada minu~íusamente por la Potencia 
administradora. Por esa wzitn nO viene al CXIW hablar 



de elección libre y aut8ntica par3 poder conocer In 
v+mtad de las poblwioncs y In forma en que quleren 
ésws dirigir su ‘destino. P3ra nosotros, nuestras 
reivindicaciones no se hallan, en modo alguno, en con; 
tr3dicción con lao;ganizaEión de un referéndum, y esto 
lo hemos puesto de manifiesto casi constantemente. 

81, Quiero tan ~610 leco:d3r nuestras tomas de posi- 
cibn desde 1966, fechn en que nosotros ar-@amos ;‘I 
principio de la libre determinación proa las p&Incklnes 
del Sáhara. Yo desde I%6, el reprckW3nte de nuestro 
psis declorubn antc el Comiti Especial que Mauritania 
acept3b3 el principio de la libre determinaci& puesto 
que estaba segura de quk ,er3 lo que iban a elegir las 
poblircioncs dc esto parte noroeste del territorio 
nacionnl. 

82. En 1%7, cl representmite de Mauritania decla- 
mba ante la Cuarta Comisión4 que la pertenencia 
del Sghara 3 Mauritania no estaba en contradicción 
con la 3plicación leal - repito leal - del principio de 
la libre determinación a los habitantes de esta región. 
En 1%8, se hizo una declaración simkr 3nte 13 
Cuarta Comisión”, y fue repetida er diferentes fornw 
en 1%9, 1970, 1971, 1972 y 1973. Es decir, que si 
nosotros hemos aceptado desde el comienzo el princi- 
pio de la libr? determinación, ello se debe a que 
tdamos la ceru lumbre de que si nuestros hermanos 
tuviemn que escoger en forma objetiva y dentro de un 
clinn 4r serer.!dad, no podrí3n sino escoger el 
in?zzu-sc 3 nuestros países. 

83. Desde entonces, han tr3nscurrido nueve Bños, 
dumnte los cuales España ha sido objeto de solicitudes 
regulwes de la Asamblea CIeneral p3m que recibiera 
un3 misión visitndora en estcs territorios para preparar 
el referéndum y definir sus modalidades prácticas. 
Espnfia no ha q::etido - constantemente se ha negado 
3 ello - recibir es3 misión visitadora, con el pretexto 
de que tenla que proceder a censar las poblaciones o 
porque todavtr presegula la promoción económica y 
política del Territorio. 

Il4 Nosotros no tenemos 13 intención - tampoco 
tenemos ruzón p3ra hacerlo - de poner en duda la 
buena fe de Esp3ñ3, ni de minimizar 13 obra que 
hu llevado 3 cabo. Peto no heme. visto obligados 3 
comprobar que esos nueve 3ños se lwn apruvechado 
par;\ orietitar políticamente 3 13s pobiacionea 3 fin de 
que el rcfcrdndum previsto condujese a un3 sola consc- 
cuencia; es decir, 3 aquella que es contraria 3 los intc- 
reses fundamcntalcs de los ~.&s intcrcsüdos. Pwientc 
y minuciosamantc, se han erigido eskuctur3s políti- 
CBS, se ha creado umu mci~talid3d destinad3 3 fncilit3r 
le rcali~ciím dc wtc r .bjctiw y vaciur la libre dctcr- 
min3ci8n dc su vet,dLuicl;> ccmtcnido. 

85. 1~1 finalidad lógica dc tul wcibn cr3, 3 fin dc 
cuentw, hacer que Mauriknin y M:~~uccos fucmn los 
pcrdcdorcs cn IU ~~peracih y pc~mitir 3 la 1Mxicb 

adniinistladti~a logl-ar esto 3 bucn3 cueuta y sin dcsco- 
hmianr tic V(!l~<iid. AdcmHs, cst:r operwifin sr: Ilcvarí~~ 

3 cabo con la bendición involuntaria de las N3ciones 
Unidas. No se puede subestimar la gravedad de es3 
situación, Cuando 13 hemos descubierto, nos hemos 
dado cuentri de qus superaba ya los territorios intcre- 
sndos y que Ilegabn a amanazar 3 nuestros países en 
su propia existencia. Las ideus de independencia se hnn 
difundido en un medio en que el scntimicnta trib,’ 
permanece muy vivo y eslá por encima del sentimienh 
nacional. Es lamentable h3bcr tenido que comprobiu- 
esto a mediados del siglo XX; pero raras qon las socie- 
dndes re&n independientes, especiulmentc en Africa, 
que no tienen situaciones similares. 

86. Si !as tribus interesnrlas estuvieran circunscritas 
a los territorios administrados por Españ3, el peligro de 
explosión hubiera sido más limitado, porque 13 itlde- 
pendencia del Sáhara habría sido la de una entidad 
relativamente distinta de sus contornos. Pero e.ste no es 
el caso - creo que la Corte Internacional de Justicia 
acabba de probarlo- y sobre todo el movimiento 
trashumante da aquí una dimensión especitrl al 
problema. Es decir, que aquellos que están a favor 
de la independencia del Sáhara no constituyen - lo 
digo con toda sinceridad - un movimiento político 
en el sentido corriente del término, sino un movi- 
miento esencisllmente tribal que ignora las fronteras 
y, en especial, las fronteras entre el Sáhara y los 
Estados de la subregión. Esta situación presenta, como 
es evidento, graves peligros para nuestro país, sobre 
todo cuando se ve que se ha explot3do con fines 
políticos. 

87. Bn estas condiciones, se wmprende que nuestro 
país no pueda aceptm esta libre delerminación que 
SC contempla ac.tualmente. Pedimos q, le la aceptemos 
es pedimos simplemente que favorezcamos el cst3lKdo 
de nuestro país y, por lo tanto, poner verdaderamente 
en p.eligro la paz y la estabilidad en la región, Se trata, 
sí, de un principio general al que mi país concedió su 
ndhesión y al que prestb un juramento de fidelidad. 
Pero junto 3 eze principio, hay otros no menos so- 
Icmnes y que constituyen la esencia y la estructura 
misma de la Organización. Sc trata en especial del 
19rincipio que tiene que ver con el respeto a la inte- 
gridad territorial de los Estados y a su unidad nacional. 

Rg. Este principio, Lacaso no merece también el 
respeto más escrupulosol Creemos, estarnos conven- 
cidos, de que 13 respuesta tiene que ser afirmativa. 
Si las Naciones Unidas quieren ser objetivas y 
consecuentes consigo mismas, no pucdr 1 dar más 
imporhncia 3 uuo de sus principios que 3 otro, tanto 
más cuunto que siempre hura previsto IU aplicación dc 
ese principio en funciOn de las circunstanciUs políticas 
que rodean 3 c3du caso particular. r *ra descolonizar 
el Suhara, les N3cioncs Unidas dispc 211 de elcrncntos 
que !:t Corte Intern3cioncrl de Justicia ha calificado 
dc pcrtiaentcs cun rcspccto 3 CSH descoloni~hh y 

que colocan incontcst3blcmcntc a la República IsI& 
rniw dc Mituritania y al Mcirto dc Mamrccos en una 
silu;!ct~tin más fwcwablc que nunca. Las Nuciunes 
lh&t;!s no cc~ntribuir;íe.,cicrt:~nlcntc; 3’13 pw. si cstc 
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w&mto de datos objetivos que ncabo de citar no se 
toman en consideraci6n. ;, : 
89, Esta descolouizaci6n puede llevarse a cabo, en 
efecto, siguiendo el procedimiento previsto por las 
Naciones Unidas; pero, en ese caso, las condioiones 
necesarias par8 llevar a ,*abo cstc proceso, conforme 
sl espíritu de las resoluciones de las Naciones Unidas, 
deben cumplirse debidamente. Entre estas condi- 
cioncs, ec necesario particulsrmcntc proceder alo que 
yo denomino desadoctrhiamiento de lao poblwlones, 
con el fin de llegar a una situación que no amenace 
la existencia irrisma de nuestro pafs, incluso cuando 
esta situa&5n haya de desembocar en el objetivo 
que contempla la Potencia. 

90, En todo caso, nuestro pafs har6 todo lo que este 
a su alcance pnra que la descolonización del SBhara 
no sea sinónimo de nuestra desintegración. Perma- 
necemos dispuestos a aceptar toda solución que tenga 
en cuenta estos datos fundamentales y de actualidad, 
y, entre las vías que pueòen conducir a esn solución, 
se hallan naturalmente las negociaciones entre Espafía, 
la República Islámica de Mauritania y el Reino de 
Marruecos. Esas negociaciones no pueden excluirse, 
después de que e: Consejo de Seguridad, a través de 
la resolución que acaba de aprobar, ha manifestado su 
deseo de que se entablen. Nuestros paises de hallan 
ntis dispuestos que nunca a entablar de inmediato 
esas negociacicncs. Y España, por su parte, no serfa 
fiel a sí misma y a la antigua y actiud amistad que une 
a nuestros países si rechazara tal posibilidad. 

91, Antes de terminw, quiero prometer al Secretario 
General, que acaba de ser encargado de una nueva 
responsabilidad por el Consejo de Seguridad, la cola- 
boración leal y sincem de mi país. Estamos seguros 
de que, gracias a sus grandes cualidades de hombre 
de Estado, a sus coudiciones de diplom&ico de gran 
valor y 3 la conciencia que tieno de las Naciones 
Unidas y del interés de la paz, sabti ayudar a nuestros 
paises v al Consejo de Seguridad a llegar a la soluci6n 
que di&.en la justicia y el derecho. 

92. El PRESIDENTE (irrterpretacidn del inglés): 
Doy la palabra al representante de Marmecos. 

93. Sr. SLAOUI (Marruecos) (interpretucih del 
frutmh): Señor Presidente, en nombre de mi delega- 
ción quiero prcscntar ü usted, al igual que a los demás 
miembros del Consejo, la exprcsion de mi mas sincero 
agradccimhrto por la paciencia, la saiuduría y el tino 
con que ha examinado el caso que se ha sometido a su 
consideración. 

04. 1:1 que ta resolución se refiera al Articulo 33 de 
1~1 Carta supouc, ;L nuestro juicio, dos conclusiones, 
1.a primera cs la ncccsidad de recurrir a todus los 
medios de arreglo pacífico y, en especial, ü IU ngo- 
ciuck’m previ;~. J.u segunda cs el hecho dc que, evidcn- 
t(:~llelltc, esta ucgociacicíu uo pucdc iniciarse sino cutre 
h pilrtes quc reivindic:~li Iü irrtegridnd dc su tcsritorio 

Y ‘AI J+WII~¡AI udlllinistl~í~dorn. 

9s. Como ha puesto en evidencia la prcusa espaiíola 
de esta muñana, despues de la visita a Marruecos, 
del Sr. José Solís, enviado especial del Oobicrno espa- 
ñol, la vía de la negociacidn con las partes interesadas 
sigue siendo la nrfus objetiva y eficaz. A este respecto, 
personalmente estoy de acuerdo con lo que expresa el 
editorial de un gran perlodico de Madrid, que esta 
maiiana afirmaba: 

“Marruecos y España son, antc todo, paises 
vecinos y unidos por numerosos vinculos dc historia 
y se sangre. Serle. un grave error llevar las difercn- 
cias sobre la sucrtc del Sáhara a ;In terreno conftic- 
tivo, en lugar de resolverlo tranquilamente mediante 
.negociacinnes.” 

96. En cuanto a la referencia que se hace a la reso- 
lución 1514 (XV) dc la Asamblea General, creo úti! 
recordar aquí cuhles son los principios que contiene 
y que son de aplicacibn el caso que nos ocupa. De 
acuerdo con el tkrafo 2 do la resolución. “Todos los 
pueblos tienen ‘el derecho de libre det&mit&ón”. 
Se trata de un principio general, dictado dentro del 
marco de una concepción que cs a la vez realista y 
generosa, que responde al derecho dc gentes y que sc 
enuncia como una regla que ha de ser aplicada en 
todos los casos en que se trate dc sustraer a un pueblo 
oprimido del yugo de una ocupación extranjera. 

W. Este principio sigue a una toma de posición 
anunciada sin ambigüedad en el píwrafo precedente, 
segbn la cual: “La sujeción do pueblos a una subyu- 
gación, dominación y explotación extranjeras consti- 
tuye una denegución de los derechos humanos 
fundamentales”. RI principio de la libre determinación 
se desprende, pues, de la afirmución del derecho de 
todo individuo al rcspcto de su libertad y su dignidad, 
y traduce la voluntad de la comunidad internacional 
de preservar la libre elección, por cada comunidad, 
del destino que piensa reservarse. 

98. Sin embargo, aplicado a la letra en todos :os 
casos, tal principio puede conducir n un resultado dis- 
tinto del que se espera, c incluso contrario a BI. La 
resolución 15 14 (XV) prcvé en su parrafo 6 que: “Todo 
intento encaminado a quebrantar total o parcialmente 
la unidad nacional y la integridad territorial de un 
país es incompatible con los propcisitos y principms de 
la Cartu de las Naciones Unidus.” Dicho dc otro modo, 
Ia libertad para escoger lo que se ha de ser se vc 
seriamente reducida por los límites que Ic tija, cspcci:rl- 
mcnk , la necesidad de salvaguardur IU unidad nwionul 
o la integridad territorial dc un put$tu o dc uua naciíw. 



que la integridad territorial a considerar cs la de 
Marruecos y la de Mauritania. 

100. Bn efecto, si nos ceñinos al derecho internacio- 
nal de la descolonización, no es posible admitir una 
operación de desmembramiento de un Estado 
independiente. Si SC hiciera de otro modo, Marruecos, 
por ejemplo, se hubrla visto castigada doblemente: 
por una parte por la Europa colonizadora de fines del 
siglo XIX y comienzos del XX y, iMr otra parte, por 
la adopcióu dc una solución que no trata sino de perpe- 
tuar el desmembramiento de Marruecos, así como la 
dominación de la Potencia, administradora por nuevas 
vías, Un proceso de descolonización sería incompleto 
y se hallarla deformado si se negara a reconocer que 
el principio de la integridad y la unidad territorial 
debe jugar cl papel de medio de equilibrio que le 
corresponde. 

101. La Asamblea General siempre ha adoptado 
medidas acordes a las características particulares de 
los problemas que debía examinar. Nunca se ha consi- 
derado obligada por sus prácticas anteriores; cada caso 
especial ha sido tratado en función de las circunstan- 
cias locales específicas. La Asamblea General nunca 
ha puesto el principio de la libre determinación por 
encima del de la integridad territorial. Muy por el 
contrario, cuando ha surgido un conflicto entre los dos 
principios, las Naciones Unidas siempre han sido muy 
respetuosas del de la unidad y la integridad territorial. 
Por otra parte, los dos principios se aplican en casos 
diferentes. El principio de la integridad territorial 
se aplica cuando se trata de reconstituir un Estado 
desmantelado por la colonización, en tanto que el de la 
libre disposición se refiere a territorios que, en el 
momento de su colonización, no tenían relación 
alguna con otro Estado. 

102. En resumen, las Naciones Unidas aplican en 
forma diferente los dos principios, pero dan una cierta 
prioridad al relativo a la integridad territorial, sobre 
todo cuando se trata de decidir sobre el caso de una 
región que formó parte de un Estado antes de su 
colonización. Esto es lo que ha ocurrido, especial- 
mente, en el caso del Ir& Occidental. 

103, La misma preocupación la encontramos cuando 
las Naciones Unidas definieron las modalidades 
medios de aplicación de los dos principios. En efecto, 
el Principio VI de la resolución 154 1 (XV) dc la Asam- 
blea General comprueba que 

“Puede considerarse que un territorio no autó- 
nomo ha alcatlzadi, la plenitud del gobierno propio: 

“ll) <luantlo pasa :k ser un Ikitado iudcpendicnte y 
slh!l'¿Illl~; 

104. Estas tres normas abarcan todas las posibili- 
dades susceptibles de ser previstas y responden a la 
principal preocupación de las Naciones Unidas que, al 
establecer el principio del derecho de cada pueblo a 
disponer de sí mismo, entiendcu que este principio 
no ha de servir de pretexto para que se ataque la 
unidad de una nación o la integridad dc su territorio. 

105. Gracias a las normas enunciadas eil el Princi- 
pio VI de la resolución 1541 (XV), las Naciones Unidas 
fían los caminos que permiten cotljugar en forma 
armoniosa los prhcipios establecidos en esa misma 
resolución. La colonización, al imponer su realidad, 
no siempre ha respetado la integridad de los países en 
que ella se realizó ni ha defendido naturalmente siem- 
pre su unidad. Dependiendo de los resultados de 
algunas negociaciones y de la necesidad de admitir 
repartos o de aceptar ciertos límites a sus apetitos o 
fronteras a sus pretensiones, ha desnaturalizado forzo- 
samente la realidad y ha deformado lo que la historia 
paciente y armoniosamente había forjado. La 
descolonización debía pues reparar las injusticias 
cometidas por la colonización. El caso de Marruecos 
y el de Mauritania son significativos a este respecto. 

106, Una aplicación estricta del principio de la libre 
determinación llevaría a una consulta por separado de 
todas las entidades surgidas de la partición de Marrue- 
cos en 1912, y ha sido en virtud del principio del 
respeto de la integridad territorial que Marruecos ha 
recuperado poco a poco, en forma parcial, sus terri- 
torios: Tarfaya en 1958 e Ifni en 1969. En virtud de 
ese mismo principio, tiene derecho a reclamar la resti- 
tución del Sáhara, el cual, como ha establecido la Corte 
Interrwional de Justicia, tenía con él vínculos de 
vasallaje en el momento de su colonización por 
España. 

107. El PRESIDENTE ~(kterpretación de/ inglés)s): 
Tiene la palabra el representante de España. 

108. Sr. de PINIl%S (España): El Consejo de Segu- 
ridad acaba de adoptar una resolución sobre la situa- 
ción creada en el Stiara por la marcha que para inva- 
dir el Territorio pretende llevar a cabo el Gobierno de 
Marruecos. Dicha situación, como ya tuve ocasión de 
precisar en mi carta de 18 de octubre de 1975 [S,‘l lBSI1, 
en la que solicitaba la urgente reunión del Consejo, 
ha creado una fricción internacional que pone en peli- 
gro la paz y la seguridad internacionales. 1311 este cou- 
texto, cobran especial relevancia, ajuicio de mi dele- 
gación, los párrafos que confirman el planteamiento 
que sobre el examen de este tema tuve ocasión de haccl 
en mi intervención antc cl Consejo el 20 de octubre. 
A este respecto, quiskw recordw brevemente cuál fue 
nuestra posicic’,n: 

“Mi tIclegación quicrc scii;~l;w autc VI c’0uscjo 
que el Sríhara cs uu Territorio no ;u~t<luomo bajo 
~lilmirlistrítci~ri cspaiíi~la, cuyo proceso tlcsc010ni- 
mador iba a ser concluido cl prcscn!c aiio, rlr: acuerdo 
wn In dcclwacióu que hizo nii t iohiw no e11 nli carta 
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dc 20 de agosto de 1974 dirigida al Sccrctario Gcne- 
ral, al aceptar lo establecido en la resolución 3162 
(XXVIII) de la AsambleaGeneral. Este aspecto de la 
descolonización del Territorio seguir& su tramitaci& 
normal en la Cuarta Comisión y en el ‘plenario de la 
Asamblea General, órgano competente, donde se 
podrán armonizar todos los intereses en juego,” 
[1849a. sesih, púw. 8.1 

109. Creemos, por lo tanto, que la reafkmación de la 
resolución 15 14 (XV) y de todas las demás resoluciones 
pertinentes de la &amblea General sobre la descolo- 
nización del Territorio será un elemento de gran uti- 
lidad para acelerar el examen de esta cuestión en la 
Cuarta Comisión y, cn su día, en el plenario de la 
Asamblea General, a la luz del dictamen de la Corte 
Internacional de Justicia y ala vista de las conclusiones 
de la Misión Visitadora, en las que queda claramente 
establecido el derecho deautodeterminación del pueblo 
del Sáhara. 

110. Existen, sin embargo, en el párrafo 1 de la reso- 
lución aprobada, una serie de conceptos que conven- 
dría precisar con objeto de que la misión, que en virtud 
del Artículo 34 se encarga al Secretario General, pueda 
ser realizada con las mayores garantias de éxito. En 
nuestra opinión, conviene distinguir claramente entre 
el concepto de “partes involucradas e interesadas”, 
a los efectos de la resolución 3292 (XXKX) y las demás 
resoluciones pertinentes sobre el Sáhara, y esta misma 
calificación aplicada a las negociaciones cuya posibi- 
lidad se prevé de acuerdo con lo dispuesto en el 
Artículo 33 de la Carta. 

111. En el primer caso, no cabe duda de que el 
concepto de “partes involucradas e interesadas” ha 
quedado claramente delimitado y definido en las pro- 
pias resoluciones, así como el alcance de dicha denomi- 
oación. Para nosotros, son los paises circunvecinos del 
Sáhara. Se trata de partes interesadas a los efectos de 
füar las modalidades del referéndum cuya organiza- 
ción pidió a la Potencia admhaistradora la Asamblea 
General en la resolución 3162 (XXVIII), y que iba a ser 
llevado a cabo en los primeros meses de 1975 de 
awerdo con la declaración del Gobierno español que 
figura en mi carta de 20 de agosto de 1974 dirigida 
al Secretario General”. En este contexto, España, 
Potencia administradora del Sáhara Occidental, no 
considera que se haya creado ninguna situación nueva 
que permita alterar los supuestos en que deber8 deba- 
tirse la cuestión en la Cuarta Comisión de La Asamblea 
(ieneral en los próximos días. 

112. Respecto a las negociaciones previstas en cl 
Artículo 33 de la Carta, en relaci3n con la friccic’,n 
internacional que SC ha creado por cl Gobicmo dc 
Marruecos con el anuncio de una marcha sobre el 
Sáhara, mi dclcgación considera que cualquier’ 1n~todo 
q11c contribuya a suprimir In causa de la friccii>n inter- 
11acio11;11 creada debe ser aceptado, de acuerdo con los 

c:ompromisos qua todos los Mie1~lbros de las Naciones 
Ilnidas hemos coutmítlo al haber adherido ala Carta de 
Ia Urg:u~izlicicín, 

113. Estas precisiones parecen importantes cn estos 
momentos, con objeto no sólo de facilitar la torea que 
se le encomienda al Secretario General, ya de por sí 
extraordh~ariamente delicada, sino tambi0n de contri- 
buir en la mejor medida posible a la clarüicac!ón de! 
mandato contenido en la resolucián que so acabp, de 
aprobar. Si interpretamos la petición al Secretario 
General que figura en el párrafo 1 de la rcsylución 
en relación con el objeto de la reunión del Consejo de 
Seguridad mencionado en mi carta de 18 de octubre de 
1975 y las disposiciones del phrrafo 2, en el que se 
hace un llamamiento a las partes interesadas - enten- 
diendo nuevamente por tales los paises limítrofes do1 
Sáhara - para que adopten una actitud de contención 
v moderación v faciliten la misión del Secretario 
General, no cabé duda, a nuestro juicio, sobreouál es 
el objetivo fundamental de esta misión que en estos 
momentos se le encomienda al Secretario General: 
suprimir la causa que ha provocado la fricción interna- 
cional y que está siendo susceptible de poner en fieligro 
el mantenimiento de la paz y la seguridad interna- 
cionales. 

114. Si con la resolución aprobada y las gestiones 
que el Secretario General pueda realizar con arreglo 
al mandato que se le encomienda se restablece la situa- 
ción de normalidad existente en la zona con anterio- 
ridad a la convocatoria del Consejo de Seguridad, se 
habrá conseguido plenamente el objetivo buscado. Si 
no se logra hacer desaparecer esta situación de 
tensión, las consecuencias de la situación no podrán 
en modo alguno recaer sobre la Potencia administra- 
dora. Será necesario, por lo tanto, que el Consejo 
vuelva a asumir las funciones que con arreglo ala Carta 
le han encomendado los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas. En este momento, en que está seria- 
mente comprometida la paz y la seguridad de la región, 
esperamos que todas las partes interesadas asuman 
las responsabilidades que les correspo,nden como 
Miembros de la Organización y acaten las recomenda- 
ciones del Consejo y las resoluciones de la Asamblea 
General sobre la descolonización de¡ Territorio. 

11.5. No deseo extenderme en mayores considcra- 
ciones. Las referencias que han hecho Ios represen- 
tantes de Marruecos y Mauritania, a nuestro juicio, 
no se compadecen ni con los resultados de la Misibn 
Visitadora ni con el dictamen de la Corte Internacional 
de Justicia. Pero la hora cs tardía; eso esti fwa de la 
competencia Je este órgano y creo, antes de que SC 
despierten mayores apetencias, yue dcbcmos concluir 
- por lo IINXOS yo así pienso hacerlo. 

1 16. Quiero darles a ustcdcs las gl-acias por lwi mohw 
tias que SC han tomado dc contribuir con u11a resola- 
ción. Esperemos que se rcl& Iii tensi& y sc resta- 
blezca dc IIUCVU la situaciím dc paz y tranquilidad 
para poder llevar a cabo complctamcntc Ia autc)detcl:, 
rninacií~n del ‘l’writorio :I Ia mayor brcvcdntl poollilh 
y clcntro del íngano coiiipcti:iitc, que, n micstw juicio, 
sigue siendo 1:k As;~mblc;c Gcik:ri~l. 



117, J?,l PRESIDENTE (irhvpvtcción del irrglbs): 

Doy la palabra aQ~p~e~%+nte de,Argclia. 1 
118. Sr. RAH.AL (Argelia) (irtlcrpretacih del 
frttnc&): Le doy lns gracias, Señor Presidente, por su 
,paciencía, y agm$czco igualmente a los miembros del 
Consejo de Seguridad, pues, a r>esar mío, me veo 
obligado a intcrvcnir por segunda vez durante una 
misma sesión; pero, creo que tenía la obligación de 
hacerlo, mmte todo para expresarlemi agmdecimiento y 
el de la delegación argelina y para dirigirlo a todos los 
miembros del Consejo por los esfuerzos que han tenido 
que desplegar y la molestia que se han tomado para 
llegar fmalmente a una decisión cuyo efecto esperado 
por ustedes, y por nosotros, es el de reducir muy 
rápidamente la tirantez que SC ha creado en una región 
a la que pertenece mi p&. 

119. Esa resolución, ajuicio de mi delegación, no da 
cabida a muchas interpretaciones. A pesar de los t&mi- 
nos moderados en que está redactada, a pesar del 
equilibrio evidente que se buscb en su elaboración, 
creo, no obstante, que sus objetivos son muy claros. 
En primer lugar, el de ocuparse de la razón por la cual 
se encuentra reunido el Consejo. Como el Consejo 
tiene la misión de velar por la paz y la seguridad en 
todo el mundo, y en especia! en nuestra región, creo 
que esa resolución manifiesta. ajuicio de ustedes, que 
la causa de la, titrantez actual debe desaparecer 
inmediatamente. ‘. 

120. La segundã observación que debo hacer sobre 
esa resolución es que el Consejo se dirige con ese fin 
a todas las partes involucradas e interesadas, y creo 
que esta expresión, que ha penetrado en el lengwie 
de las Naciones Uni+, tiene para todos un significado 
muy preciso. .: 

121. Pinahnente~ esa resolución confía una tarea adi- 
cional - cuyo peso y delicadeza somos los primeros 
en poder calcular - al Secretario General, al cual debo 
en nombre de mi’ Gobierno asegurarle que encontrará 
en Argelia y en sus responsables toda la cooperación 
necesaria para facilitar su tarea. 

c:’ 
122. Hace poco SC ha dado una interpretación a la 
referencia, en esa resolución, al Artículo 33 de la Carta. 
De inmediato, debo declarar que considero que esa 
interpretación es, restrictiva y contrai-ía, en primer 
lugar, a la letra misma dc is resolución, ya que la refe- 
rcncia al Artículo 33 de la Carta SC encuantra en el 
pasaje dc esa resolución, que dice: 

’ ‘y sin perjuicio de cualquier mcdidaquc la Asamblea 
Gcncral pueda uduptar en virtud de las disposiciones 
dc su resolución 3292 (Xx1X)” - y esta cs la 
parte de la fiase que nos interesa -- “y de las ncgo- 
ciacioncs que las partes involucradas c interesadas 
puedan cmprender dc acuww con el Arkículo 33 de 
la Carta”. 

que ninguna parte que esté involucrada o interesada 
en un problema de descqlmización necesita presenta! 
reivindicaciones respectq::del tcr$oyip que habr8 de 
ser descolonizado. ; ,, i ;. 

123. Puedo basarme en una respuesta que me ofrccc 
mi colega y amigõ, el representante de Marruecos, 
que dQo que la descolonización verdadera es la que 
debe cumplir el papel de equilibrio quo le corresponde. 
Esto es lo que hace que Argelia sea una parte involu- 
crada o interesada en el problema de la.descoloni:w 
ci6n del Sáhara Occidental, porque esta descoloniza- 
ción debe llevarse a cabo dentro del equilibrio de la 
región, y eliminar a Argelia de ella me parece una opc- 
ración un tanto dificil. De todos modo$, se opondría 
a la geografJJ, que ha situado a Argelia en esa región. 

124. El Consejo est8 reunido únicamente para tratar 
de remediar una situación que, como ustedes lo han 
comprobado, ofrece peligros muy graves parala regiba. 
Se ha dicho - yo también lo he afirmado - que la 
solución del problema del Sáhara no es el propósito de 
esta sesión y que la Asamblea General, que ha incluido 
este problema en su programa, es la encargada de deba- 
tir la cuestión y de tomar.decisiones en la materia. 

125. Por esta razón, no quise desarrollar la posición 
de Argelia en mi intervención. Puedo tranquilizar a 
todos los miembros del Consejo que se encuentran 
aquí a esta hora tan avanzada: no tengo la intención de 
hacerlo ahora; pero como se han desarrollado aquí 
algunas ideas, debo hacer referencia a lo que en las 
observaciones formuladas no coincide enterameate 
con mi manera de pensar. Por ejemplo, el principio de 
la libre determinación, del cual se ha hablado, para 
nosotros esti ligado a la libertad del pueblo que se 
pronuncia; pero decir que sólo se apoya el principio 
de la libre determinación si se aseiura de antemano la 
decisión que ha de tomhr el pueblo que se pronuncia, 
a mi juici9 signifíca dar al principio de la libre detertniw 
nación .un signifiqdo enteramente contrario a su 
verdadera naturaleza. Se dQo también que en las resw 
luciones de las Naciones Unidas que tratan de los pr& 
blemas de la dkcolonizaci6n no se ha previsto como 
único resultado de Bsta, la independencia de un terri. 
tsrio colonizado. Es cierto: las resoluciones, o algunas 
de ellas, que tratan este problema prevén para un terri- 
torio que se descoloniza la posibilidad de convertirse 
en Estado inde~ndiente o la de asociarse libremcntc 
a otro Estado independiente o, en fin, la de integrarse 
a otro Estado independiente. Pero quiero destacar sola- 
mente una disposición adicional que existe cn todas las 
resoluciones que hablan de esta elección, según la cual 
es el pueblo de ese territorio el que debe escoger librc- 
msntc una dc esas tres soluciones. No quiero hace) 
aqui una declaración muy larga porque tendré 1s 
oportunidad de desatrollar estas idsas CIMIKI~ 
discutamos cl asunto en la Asamblea Gcncral o en 10 
Cuarta Comisión. 

126 Pero la posición de Argelia no se opone :I qui: 
el Territorio del Sáhwa J%+añd ~WXIÍI CWVL’J. Ii¡ 5’ 
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mañana en territorio marroquí 0 en territorio mauri- 
tano, o ser ambas cosas a la vez. Argelia pide simple- 
mente que ‘esto no resulte de reivindicaciohes ‘a ‘las 
que el propio interesado tilda de vólidas, sino de la elec- 
ción libre y auténtica de la población del Sahara bdo 
dominación’ española. Pero ‘plantear reivindicaciones 
territoriales como primer paso, luego decretar por sí 
mismo que uno tiene sazón y que esas reivindicaciones 
son validas aun cuando la Corte Internacional de 
Justicia, despues de haber estudiado todos los informes 
que le han sido presentados, decide lo contrario, 
- me basta con remitir a los miembros del Consejo 
de Seguridad a la opinión consultiva de la Corte Inter- 
nacional de Justicia, que seguramente conocen, para 
saber que no exagero. 

127. Digo pues que ponerse a satisfacer unilateral- 
mente sus propias reivindicaciones, asumir la respon- 

sabilidad de decir que puesto quo uno se ha dado la 
razón, se va a hacer justicia, y luego decir “Ahora es 
necesario que defienda el principio de mi integridad 
territorial”, implica seguir un proceso basado en una 
lógica que no puedo apoyar ni compartir. 

Se levunta la sesidrr 4 las 22.50 horas. 

NOUS 

’ Sahara occidental, avis consulral(r, C.I.J. RccucU 1975, p8p. 12. 
a Doamentos Ojlciales de la Asut~~blcu Geweral, trl~~sho 

perlado de seslones, Suplentenlo No. 23, WI. IU, cap. XI& anexo. 
' Wasc resolucih 377(I97.5). 
’ Documentos Oficiales de la Asamblea Geaeral, :~í&sItt~o 

senutrdo uerlodo de scslones, Cuarra Comlsidn, 174Q. sudbn, 
phrs. 10 a 17. 

s Nd., vbésitno tercer phodo de sesloaes, Cuurta Com&idtr, 
llUUa.seslón, ~64~. 44. 

* Vhe dowrwnto Al9714 de 21 de agosto dc 1974. 
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